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Micaela convocó a sus compañeras para fundar, en
1887, la Sociedad de Obreras Mutualistas de
Valparaíso, primera organización de este tipo en
Sudamérica. Desde ahí, más que denunciar la
injusticia, decidieron enfrentarla, organizando redes
de apoyo y levantando iniciativas concretas".

De la queja a la acción
Esta fue una nueva semana de polémicas. La filtración del

oficio que llamaba a descontinuar programas sociales de
diversos ministerios -más allá de que apuntara o no a po-

nerles fin- concentró la atención de la opinión pública, en espe-
cial, en un contexto de urgencias económicas, decisiones comple-
jas e incertidumbre.

Los cuestionamientos, desconfianzas, acusaciones y deman-
das, sobre todo desde quienes se arrogan la voz de la clase media,

se han incrementado. Sin embargo, hay algo inquietante en dicho
debate: mientras se acumulan las críticas por recortes presupues-

tarios o programas detenidos, crece la presión por nuevas ayudas
estatales desde una lógica que parece quedar atrapada entre la de-

nuncia, la exigencia y la espera. Quién pide más, quién da más, co-
mo si la historia del trabajo y de sus conquistas hubiese sido siem-
pre una cuestión de demandas dirigidas de abajo hacia arriba, a la
expectativa de auxilios y derechos. Pero no siempre ha sido así, y

la recién pasada fecha del 1 de mayo invita
a revisar esa historia, en particular, desde

una mirada local.
Valparaíso nos ofrece otra memoria po-

sible. Una que nos recuerda que a lo largo del

tiempo ha habido quienes, incluso en condi-
ciones muy adversas, no se limitaron a recla-

mar, sino que actuaron. Y entre ellos, por su-

puesto, hubo mujeres. Hace más de un siglo,
cuando las mujeres no votaban ni eran con-

sideradas interlocutoras válidas, algunas de-

cidieron intervenir, saliendo de la resigna-

ción y la protesta para buscar sus propias soluciones.
El puerto fue testigo de una determinación que abrió caminos.

Hoy, casi invisible, la estatua de Micaela Cáceres en el bandejón cen-

tral de avenida Argentina nos recuerda un ejemplo de esa voluntad
de acción. Costurera de la Casa Günther, una importadora de ropa

en Valparaíso, Micaela enviudó joven y dependía de su trabajo para

subsistir. Como muchas, soportaba condiciones laborales precarias

hasta que un hecho la sacudió: una compañera se enfermó, pero no

pudo dejar de asistir al taller, porque no le pagarían su jornal diario.
Cuento corto: terminó muriendo. La tragedia marcó un punto de
quiebre para Micaela, que convocó a sus compañeras para fundar,
en 1887, la Sociedad de Obreras Mutualistas de Valparaíso, primera
organización de este tipo en Sudamérica. Desde ahí, más que de-
nunciar la injusticia, decidieron enfrentarla, organizando redes de

apoyo y levantando iniciativas concretas, como campañas y baza-

res que se ganaron el respaldo de la comunidad porteña.
Años después, Carmela Jeria, obrera tipógrafa, ofreció otro

ejemplo. Desde los catorce, trabajó en la Litografía Gillet, donde co-

noció las condiciones del mundo laboral. Participó en la Federación
de Obreros de las Artes Gráficas como una de sus primeras mujeres

delegadas, hasta que, en 1905, se enfrentó a la disyuntiva entre con-

servar su empleo o impulsar un proyecto que ayudara a lidiar con
los problemas del mundo trabajador. Así, optó por lo segundo, fun-

dando La Alborada, primer periódico obrero feminista de Chile. Des-

de sus páginas buscó defender "a las vejadas trabajadoras", articu-

lando una red de colaboradoras a lo largo de Chile. Su iniciativa no
estuvo exenta de resistencias, pero logró instalar un espacio de ex-

presión, organización y conciencia femenina que marcó un prece-
dente no sólo para el puerto, sino para el país.

Ambos fueron mujeres que, en contextos de profunda desigual-

dad, forjaron espacios de acción propositiva y constructiva. Hoy,
cuando la incertidumbre económica y la desconfianza institucional
marcan la discusión, puede ser valioso volver la vista a esas trayec-

torias menos quejumbrosas y menos visibles, pero más incómodas
y activas.

No es que este sea un intento por negar la urgencia de políticas
públicas o relativizar la responsabilidad del Estado, pero sí es posi-

ble tensionar una idea que hoy parece instalarse con facilidad: que

las soluciones deben venir desde arriba, y que, mientras tanto, solo

cabe esperar. La historia no la cambian únicamente quienes recla-
man soluciones, sino quienes se deciden a construirlas, incluso

cuando nadie les haya ofrecido esa oportunidad.
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No se trata de imponer un discurso monolítico ni de
acallar la diversidad interna, sino de reconocer que
la pluralidad debe expresarse dentro de un marco
común. La ciudadanía puede aceptar matices, pero
difícilmente tolera contradicciones que transmitan
desorden e incrementan las suspicacias".

Problema creciente

En política, la comunicación no es un ornamento: es parte constitu-

tiva del ejercicio del poder. Los gobiernos que logran instalar un re-

lato coherente y sostenido suelen avanzar con mayor fluidez ensus

objetivos, mientras que aquellos que tropiezan en el plano estratégico-dis-

cursivo ven cómo su agenda se diluye en aclaraciones, rectificaciones y po-

lémicas menores, que, incluso, pueden mutar para ser mayores y riesgo-

sas. El gobierno de José Antonio Kast está enfrentando precisamente este

dilema: errores no forzados, semana a semana, en sus comunicaciones.

Las declaraciones recientes de Arturo Squella, presidente del Parti-

do Republicano, son ilustrativas. Al marcar distancia respecto de ciertas

acciones del Ejecutivo en este plano, Squella abrió un flanco que, siendo

interno, se amplifica en el ecosistema mediático. El presidente de la Cá-

mara de Diputados, Jorge Alessandri, por su parte, sugirió ajustes en la

estrategia comunicacional, lo que fue leído como la necesidad de cam-

biar el talante y determinados contenidos del mensaje oficial.

De hecho, José Ignacio Llodrá, subdirector de la Dirección de Presu-

puestos (Dipres), reconoció públicamente que se

cometieron errores en el episodio de Hacienda,

admitiendo que la cartera "no es muy buena co-

municadora", especialmente en la evaluación de

programas sociales. En vez de referirse a "des-

continuar" políticas públicas, considera se debió

hablar de "reformularlas". Esa diferencia seman-

tica, tiene un efecto político: instala la idea de que

una de los compromisos de campaña del Presi-

dente Kast (no cortar beneficios sociales), no se

cumplirá, lo que tendrá incidencias en su imagen pública. De allí, proba-

blemente, la idea de oficializar el Día de la Teletón esta semana, promesa

que pactó con Don Francisco en su programa Las Caras de La Moneda, pa-

ra evidenciar la idea de un Mandatario que cumple su palabra.

Este fenómeno no es exclusivo de Chile. En Francia, durante la crisis

de los "chalecos amarillos" (2018-2019), Emmanuel Macron debió enfren-

tar la dispersión de mensajes entre sus ministros, lo que aumentó la sen-

sación de desconexión con la ciudadanía. En Estados Unidos, recordemos

que la administración de Joe Biden tuvo que corregir reiteradamente a

sus agencias respecto de la política migratoria, generando la impresión

de que no existía una línea clara. En ambos casos, la lección puede ser la

siguiente: cuando la narrativa se fragmenta, la credibilidad se erosiona y

la agenda se ve condicionada por la necesidad de explicar desde la con-

tradicción, más que de aplicar y desarrollar un programa.

La comunicación política no se limita a transmitir información: con-

vierte un programa en relato y un relato en identidad. Si el Ejecutivo chi-

leno logra alinear sus mensajes, podrá reducir la fricción interna y forta-

lecer su capacidad de gobernar. De lo contrario, corre el riesgo de que su

agenda quede atrapada en un permanente estado de aclaración. La ex-

periencia comparada muestra que los gobiernos que invierten en proto-

colos de vocería, en capacitación de sus actores clave y en la construcción

de un relato compartido, logran mayor estabilidad en la opinión pública.

No se trata de imponer un discurso monolítico ni de acallar la diver-

sidad interna, sino de reconocer que la pluralidad debe expresarse den-

tro de un marco común. La ciudadanía puede aceptar matices, pero difí-

cilmente tolera contradicciones que transmitan desorden e incrementan

las suspicacias. De hecho, los primeros meses de un gobierno son el te-

rreno donde se siembra la narrativa que acompañará buena parte de la

administración. Si esa narrativa no se ajusta a tiempo, se incuban crisis

comunicacionales que más adelante se vuelven difíciles de revertir. Y el

contexto que enfrentará Chile en los próximos meses no será fácil. Ante

ese escenario, es fundamental orientar a la ciudadanía, transmitiendo

certezas en medio de la incertidumbre. La comunicación, en este senti-

do, debe trascender el relato: es también gestión de expectativas y pre-

vención de conflictos.

El desafío para un gobierno es aprender a dialogar y convencer, sin

perder la riqueza de sus distintas sensibilidades, pero con la claridad que

exige la opinión pública. En definitiva, la comunicación política no se con-

cibe como un apéndice, sino como un eje central de la acción guberna-

mental. Porque en política, gobernar también es narrar, y esto puede ser

la diferencia entre avanzar o quedar atrapado en la movediza arena de

las polémicas discursivas.
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